
Jeremías la falta de talento oratorio. "Su 
presencia física es pobre y su palabra 
despreciable" (2Co 10, 10), decían de él sus 
adversarios. Por tanto, los extraordinarios 
resultados apostólicos que pudo conseguir 
no se deben atribuir a una brillante retórica o 
a refinadas estrategias apologéticas y 
misioneras. El éxito de su apostolado 
depende, sobre todo, de su compromiso 
personal al anunciar el Evangelio con total 
entrega a Cristo; entrega que no temía 
peligros, dificultades ni persecuciones: "Ni la 
muerte ni la vida —escribió a los Romanos— 
ni los ángeles ni los principados ni lo 
presente ni lo futuro ni las potestades ni la 
altura ni la profundidad ni otra criatura 
alguna podrá separarnos del amor de Dios 
manifestado en Cristo Jesús Señor nuestro" 
(Rm 8, 38-39). 

De aquí podemos sacar una lección muy 
importante para todos los cristianos. La 
acción de la Iglesia sólo es creíble y eficaz en 
la medida en que quienes forman parte de 
ella están dispuestos a pagar personalmente 
su f ide l idad a Cr isto, en cualquier 
c i r c u n s t a n c i a .  D o n d e  f a l t a  e s t a 
disponibilidad, falta el argumento decisivo 
de la verdad, del que la Iglesia misma 
depende.

Queridos hermanos y hermanas, como en los 
inicios, también hoy Cristo necesita 
apóstoles dispuestos a sacrificarse. Necesita 
testigos y mártires como san Pablo: un 
t iempo perseguidor v io lento de los 
cristianos, cuando en el camino de Damasco 
cayó en tierra, cegado por la luz divina, se 
pasó sin vacilaciones al Crucificado y lo 
siguió sin volverse atrás. Vivió y trabajó por 
Cristo; por él sufrió y murió. ¡Qué actual es 
su ejemplo! 

Precisamente por eso, me alegra anunciar 
oficialmente que al apóstol san 

Pablo dedicaremos un año 
jubilar especial, del 28 de junio 

de 2008 al 29 de junio de 2009, 

con ocasión del bimilenario de su nacimiento, 
que los historiadores sitúan entre los años 7 y 
10 d.C. Este "Año paulino" podrá celebrarse de 
modo privilegiado en Roma, donde desde hace 
veinte siglos se conserva bajo el altar papal de 
esta basílica el sarcófago que, según el parecer 
concorde de los expertos y según una 
incontrovertible tradición, conserva los restos 
del apóstol san Pablo.

Por consiguiente, en la basílica papal y en la 
homónima abadía benedictina contigua podrán 
tener lugar una serie de acontecimientos 
litúrgicos, culturales y ecuménicos, así como 
varias iniciativas pastorales y sociales, todas 
inspiradas en la espiritualidad paulina. 
Además, se podrá dedicar atención especial a 
las peregrinaciones que, desde varias partes, 
quieran acudir de forma penitencial a la tumba 
del Apóstol para encontrar beneficio espiritual.

Asimismo, se promoverán congresos de estudio 
y publicaciones especiales sobre textos 
paulinos, para dar a conocer cada vez mejor la 
inmensa riqueza de la enseñanza contenida en 
ellos, verdadero patrimonio de la humanidad 
redimida por Cristo. Además, en todas las 
partes del mundo se podrán realizar iniciativas 
análogas en las diócesis, en los santuarios y en 
los lugares de culto, por obra de instituciones 
religiosas, de estudio o de ayuda que llevan el 
nombre de san Pablo o que se inspiran en su 
figura y en su enseñanza. 

Por último, durante la celebración de los 
diversos momentos del bimilenario paulino, se 
deberá cuidar con singular atención otro 
aspecto particular: me refiero a la dimensión 
ecuménica. El Apóstol de los gentiles, que se 
dedicó particularmente a llevar la buena nueva 
a todos los pueblos, se comprometió con todas 
sus fuerzas por la unidad y la concordia de 
todos los cristianos. Que él nos guíe y nos 
proteja en esta celebración bimilenaria, 
ayudándonos a progresar en la búsqueda 
humilde y sincera de la plena unidad de todos 
los miembros del Cuerpo místico de Cristo. 
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Nos cuenta la historia sin atasco
que un hombre perseguidor
iba camino a Damasco
y lo derribó un resplandor

CORO I
Eso fue lo que pasó
me lo dijo un tocayo
así fue como se cayó
el no estaba en un caballo

Lleno de asombro estaba
Y nada podía comprender
no sabía quien le hablaba
porque nada podía ver

CORO I
Eso fue lo que pasó
me lo dijo un tocayo
así fue como se cayó
el no estaba en un caballo

Asustado preguntaba ¿Quién eres tú 
soy a quien tu  persigues
le contestó el mismo Jesús
ven a conocer a ese Dios que vive

(se repite Coro I)
Fue en la casa de Ananías
que el cambió empezó
puso todo lo que sabía
pero al servicio de Dios

(se repite Coro I)
Es Pablo con la ayuda de Bernabé
que la Buena  Noticia llevó
ahora nadie cree lo que ve
y que hable del Hijo de Dios

CORO II
Es que Pablo no disimulaba
lo expresaba sin hipocresía.
Si algo no le gustaba

en muchas cartas lo decía
Fariseo y judío por herencia
De la tribu de Benjamín dice Filipense
Lo pregonaba con mucha vehemencia
En Tarso de Cilicia nació dice la gente

(Se repite Coro II)
Fabricante de tienda de profesión
con mucho prestigio se habla de él
conoce las Escrituras a la perfección
fue alumno instruido por Gamaliel
(Se repite Coro II)
Es mucho lo que Pablo representa
al cristianismo del mundo entero,
y muchos los escritos que ostenta
uno de Tesalonicense su escrito primero

CORO III
Es que Pablo un berraco
Por eso me quito el sombrero y el saco
Defensor de la libertad cristiana
reclamaba con valentía
igualdad para la raza humana
le peleaba a la jerarquía

(Se repite Coro III)
Ahora es nuestra misión
La predicación de Pablo imitar
Llevar la evangelización
Pa' que todos podamos cambiar

(Se repite Coro III)

LETAN[IAS PAULINAS

Sabias qué:
El saludo que Pablo utilizaba era

 ““Gracia y paz a ustedes, de Dios 
nuestro Padre y del Señor Jesucristo”  

y lo podemos encontrar en todas sus cartas. 
Integrando las formulas clásicas del saludo 

romano “gracia” y el judío “paz”.
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